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f
á las de los Ducados 
cual sabrá liaccr 
f|ue dichas condi- 
cioues sean ejecu­
ciones, y tanto ha 
sido asi, que ha­
biendo declinado 
.Austria toda clase 
de propi^ieiones re­
lativas al arreglo de 
la CLicslibn de los 
Ducados, el gobier­
no prusiano está re­
suello á cargar con 
la responsabilidad 
de obrar enérgica- 
mcnie, adoptando 
lodas las mciiiüas 
necesarias y favo­
rables á los intere­
ses del Norte do 
Alemania. Entre 
tanto el Beilinyke 
Tkiende, pcnódico 
oficial de Copenha­
gue, sigue alimen­
tando en el [Mtís la 
esperanza de que 
Francia inlervondri 
en la cuestión de los 
Ducados en favor 
del principio do las 
nacionalidades , y 
que hará se restitu­
ya á Dinamarca el 
Norte del Schlcs- 
wig. Según un par­
te de Altona, se lia- 
bian hecho nuevas 
prisiones, y las au­
toridades prusianas 
pers^uian con ri-

E X T E R I O R .

la Correspondencia jjrot'iwciaí, 
Prusia insiste en considerar 
indispensables sus condiciones 
nferentes á los Ducados, á 
cuyo efecto el gobierno excita 
á las poblaciones prusianas y 

para que confien en Prusia, la

gor á los autores y firmantes de exposiciones en 
que se pide el sufragio universal.

lyQS noticias-recibidas en Lisboa por el vapor cor­
reo del Brasil, dicen con referencia a parles de 
Montevideo, que liabiendo recibido el almirante que 
sitia á aquella ciudad proposicloues satisfactorias 
para la capitulación, sera ocupada Ja plaza por el 
ejército brasileño y las tropas del general Flores, 
sin efusión de sangro. Respecto a la opinión formada 
por las polencias acerca de esta cuestión, el genera! 
Lamármora ha manifestado en las Cámaras italianas, 
que reina en Montevideo la más perfecta armonía 
entre los representantes do Italia, Francia ó Ingla­
lerra.

Los partes de New-York lian dicho no saberse 
nada de cierto acerca de los movimicaios de los
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confederados, pues miénlras unos dicen «jue se pre­
paran á abandonará Petersburgo, oíros aseguran 
que aumentan las fortificaciones de diclia plaza, sien­
do lo cierto que los periódicos de Ridimond vitupe­
ran al general Jhonston por su úllinia nianiubia, 
pues so sabe de una manera positiva que á pesar de 
haber hecho retroceder dos divisiones del ejército 
de ShcriiiüQ, en el combate habido en las inmedia­
ciones de Salisbury, se baila en retirada, replegán­
dose con sus 8ü,Ü00 hombres detrás del rio Yadkiu. 
Los generales confederados Hooii y Hardée se lemia 
que 00 pudieran reunir sus ejércitos, y el Senado 
de Virginia habia autorizado al gobierno para armar 
á los negros, con objeto de defender á Richmond y 
otros puntos.

Los federales, por el contrario, siguen triunfan­
do, pues aunque 
nada auténtico se 
sabia del general 
Sherman, se a.segu- 
rnba halicr leniiio 
lugar la batalla ci a 

• Jbonslon en las lla­
nuras de Salisbury; 
el general Grniil 
preparaba un movi­
miento ofensivo, y 
corría en New-Yoik 
la noticia de que 
Slicridiin habia ocu­
pado á Cliarloile\i- 
llc, de.vpucs de ha­
ber balido al gene­
ral confederado Ear- 
ly. que habia sido 
hecho prisionero. 
Dirigíase después 
sobre Scliofieid y 
Fnyelleville, y se 
aseguraba haber 
nciipado á Bergton. 
en la Carolina del 
Sur, una cxpediciou 
federa!. Estos triun­
fos han hecho decir 
al presidente Lin­
coln en su mensaje: 
fEs muy satisfacto­
rio el progreso de 
nuestras armas; es­
peramos que la 
guerra cesará muy 
pronto; hagamos, 

-  pues, lodo género
de esfuerzos para 
acaljar la obra en 
que estamos com­

ía
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prometidos, pnra mantener la concordia entre nos­
otros, y la paz con todas las naciones extranjeras.» 
La Cámara de los representantes federales había 
aprobado la resolución prévianienle tomada por el 
Senado, de no reconocer jamás las deudas contraí­
das p<tr los confederados.

Nuova-Bninswick ha rechazado el proyecto de 
confederación con el Canadá.

Siendo América la que ha tenido, como hace al­
gún tiempo, el privilegio de ocupar la atención de 
los políticos en la semana que ha pasado, termina­
remos las noticias de niás importancia con las refe­
rentes ú Méjico, pues según la mala de Veracruz, el 
mariscal Bazaine escribía, con fecha 9 do Febrero, 
que la ciudad de Oaja&i habla capitulado en la noche 
del 8 al 9 , habiéndose rendido á discreción el gene­
ral [Haz y toda su guarnición; 4,000 prisioneros 
y  60 (Xiuones en perfecto estado hablan caido eu 
poder de los franceses, y las tropas franco-mejicanas 
hablan conseguido un gran triunfo.

Por telegrama de San Petersburgo se sabe que el 
movimiento de los nobles en sentido de favorecer 
las reformas liberales, empieza á preocupar séria- 
mente al emperador Alejandro, pues la aristocracia 
de todas las provincias sigue empeñándose en pedir 
la convocación de los Estados generales. Respecto á 
la epidemia, las medidas higiénicas adoptadas para 
combatir la enfermedad cpidéinico-conlagiosa que 
apareció hace poco tiempo, no producían resultado, 
y aun cuando se estudia con actividad un nuevo 
sistema de higiene, era asombroso el número de 
victimas diarias que ocasionaba la epidemia. En 
Moskow había aparecido también, y estaba hacien­
do estragos de la mayor consideración.

Un parte de Slokolnio ha anunciado notarse gran 
recnidcsccncia en el movimiento scandinavn, pues 
ncaba de fundarse una sociedad compuesta de las 
personas más notables que existen en Suecia, No­
ruega y Dinamarca, con el fin de preiwrar la extre- 
cha unión de estos tres reinos del Norte.

De Austria no sabemos sino que el 15 salió de 
Trieste la última parte del ejército austro-mejicano, 
habiéndose sabido por el mismo vapor que la con­
dujo á Veracruz, que las anteriores tropas habían 
llegado sin novedad á esta población. ConíinnáiKisc 
esta noticia |>or un lelégrama del emperador de 
Méjico recibido en Viena, en que anuncialw ai em­
perador Francisco José, que los voiontarios ans- 
iriacos habían prestado importantes servicios el im­
perio, acometiendo notables h.nzañas. Respecto á 
política interior, se deda en la capital que el mi­
nisterio Schmerling se retiraba.

En Hambnrgo se creía muy probable un cambio 
de ministerio en Dinamarca, en sentido conser­
vador.

Los beduinos del alio Egipto, que h.acc dos años 
csUilxin en paz, acalxm de piquear á mano armada 
una gran fábrica de azúcar, siendo el jefe de esta 
partida de bandoleros el mismo á quien habla amnis­
tiado Ismai! Pachá; pero herido gravemente en una 
reñida refriega con las tropas del virey, han sido 
derrotadas las fuerzas de su mando.

Los parles recibidos do Paris desde el 15 al 21, 
anuncian que la emperatriz Eugenia ha dirigido á 
todas las soberanas de Europa, sin distinción alguna 
de confesión religiosa, una carta autógrafa invitán­
dolas para que contríbuyan á la reconstrucción de la 
cúpula déla iglesia del Santo Sepulcro de Jorusalcn.

En el Senado francés ha coutinuado la discusión 
dcl mensaje y M. Broujeuu ha censurado el iiicre- 
meatn de congregaciones religiosas, contestándole 
el arzobispo de Paris, y corroborando sus palabras 
M. Tliuillcr; el general Gomeau combatió la conven­
ción de Setiembre último, respecto á In unidad de 
Italia, y dijo que la presencia de las tropas france­
sas en Roma era necesaria para el sosten del Papa, 
y  Lagneroniere aceptó la convención, porque con­
ducía á la conciliación M. Ronher la defendió tam­
bién , y el cardenal Bonnecliose combatió á M. Chaix 
d’Esi Angel, que la defendía. Aprolwdo, por fin. el 
emperador Napoleón manifestó á la comisión del Se­
nado, portadora de la contestación al discurso de la 
Corona, que se felicitaba por la buena armonía que 
enlazaba en un mismo pcasamíenlo de estabili<lad, 
orden y progreso, á los miembros de la Asamblea 
elegidos por el pueblo y por el soberano: que dalia 
las gracias al Senado, espresáodole toda la confian­
za que le inspiraban su saber y patriotismo.

Las aserciones dcl periódico la Franee relativas 
á ios rumores de insurrección en Argelia no eran 
del todo exactas, pues el Hnniteur dcl 16 ha publi­
cado despachos de! gobernador general que, confir­
mando la impresión producida en las tribus por la 
derrota del jefe Silala, dicen que reina todavía cier­
ta agitación en varios puntos. Los rumores que ha- 
liian circulado habían exagerado mucho la gravedad 
de la situación; pero de cualquier modo, las tribus 
sospechosas seguían vigiladas. Las abundantes nie­
ves habían hecho impracticables las vias de comuni­
cación, y no ha sido posible alravesar las montañas 
kabílas que separan las dos ciudades, á un batallón 
de cazadores y á otras tro|ias, que habían s.iiido de 
Argel pura Bngia por la vía de tierra.

Según el balance dcl Banco de Francia de 16 dcl 
corriente, su estado era el siguiente: aumento del 
numerario, 14 millones de francos; aumento de los 
billetes en circulación, 4.500,000 francos. Han dis­
minuido: los valores en cartera 30 millones de fran­
cos, y las cuentas corrientes 14 millones.

Los parles de Londres, han anunciado que la Cá­
mara de los Comunes habla votado el presupuesto 
del ^ército. Eii la sesión dcl 17, lord Hennesey pro­
puso una mocioo contra el derecho de posesión que 
se ejerce por Rusia en Polonia, y lord Palmerston le 
contestó, haciendo constar, que la Cámara ha expre­
sado ya varias veces su opinión sobre ia conducta 
de Rusia en Polonia, y que lo mejor seria no tocar 
más esa cuestión, y lord Hennesey la retiró.

Otro incidente parlamentario ha sido la petición 
hecha por el honorable sir Berkelcy, que abrigan­
do la creencia de la posibilidad de que la Gran Bre­
taña tenga que sostener una guerra con América, 
rogaba á la Asamblea acordara las medidas necesa­
rias para ponerá Inglaterra en estado de defensa; 
pero el subsecretario del miaisterio de la Guerra 
contestó que creía muy eventual y lejana la guerra 
con America, y terminó.

En lii disensión de los presupuestos habida en 
las Cámaras italianas, el ministro de H.icienda ha 
declarado que el déficit total para fia del ejércicio 
de 1861, es de 317 millones de francos; que para el 
ejercicio de 1866 será de 625 millones; reducida esta 
suma á 425 millones por. la venta de los forro-car­
riles del Estado, y en su consecuencia ha pedido se 
le faculte para contratar iin empréstito de 425 millo­
nes, p.'igndéros á diez y ocho meses de phzo, y  que 
se adopten varios proyectos de impuestos. El Senado 
aprobó la orden del dia sobre una petición referente 
á los sucesos de Setiembre último, y se aseguraba 
que cinco de sus secciones habí m decidido rechazar 
el proyecto de ley sobre abolición do la pena de 
muerte.

El rey Víctor Manuel llegó el 20 á Turin, y  se 
han desmentido los rumores de abdicación en su 
hijo que ha hecho cundir el partido de acción.

El gobierno ha contestado á una interpelación que 
se le ha dirigido sobre los sucesos de Montevideo, 
que protegerá á los súbditos italianos, pero que no 
intervendrá en ellos. Por último, el 13 atic.iron los 
soldados franceses á 200 insurrectos eu ios alrede­
dores de Slrangolagiili, y después de una lucha re­
ñidísima, huyeron estos en todas direo;iones, aban­
donando á su jefe y á varios de los rcbchlcs muertos 
en el campo de la lucha.

En Portugal coutinúa la crisis, y se esperaba el 
dia 22 en Lislxta al duque deSaldauha, que se creía 
formara ministerio.

El gabinete prusiano ha mand.ido al de Londres 
un tratado de comercio que deberá ser firmado en 
breve en esta última capital, por ia cual se acuerda 
que toda ventaja comercial que Prusia contada en 
lo sucesivo á ue Estado cualquiera, lo haga del mis­
ma modo á Inglaterra, sin que para ello preceda ne­
gociación alguna.

El próximo consistorio está fijado deUnilivamcnle 
para el dia 29 del presente mes en Roma, y se croe 
que DO habrá ninguna promoción de cardenales, 
pero sí que el Papa Pió IX pronunciará una alocu­
ción. El Index ha censurado la conducta dcl impe­
rio y clero mejicanos.

Finalmente, partes de Constnniioopla dicen esiar 
complelaincnle restablecida la tranquilidad dcl Líba­
no, y que la Sublime Puerta, de acucr.Jo con las po­
tencias signatarias dei tratado de 1861, va á tomar 
todas las medidas necesarias para que no se renue­
ven los desórdenes en dicho país. Los embajadores

de Francia, Rusia é Inglaterra , habían rcciWdo de 
sus respectivos gobiernos poderes que les autoriza­
ban para firmar la convención, en virtud de la cual, 
la Puerta Otomana se adhiere á la unión á Grecia de 
las islas Jónicas. El 16 salieron para Egipto M. Les- 
seps y varios delegados del alto comercio de Ingla­
terra, para conocer el estado de los trabajos del ca­
nal dcl istmo de Suez, y estudiar al propio tiempo 
el porvenir de la empresa que dirige M. Lesseps, 
así como el sistema de barcas-trasportes colocadas 
en el último término del canal, entre ambos mares.

IN T E K IO R .

En el Senado se ha leído el proyecto de ley sobre 
arreglo de tribunales, y  pidieron la palabra en con­
tra desde los primeros momentos los Sres. Vaamon- 
de y Calderón Collanles.

El Congreso de los diputados ha declarado sufi­
cientemente discutida ia loUilidad del proyecto de 
ley de negociación de billetes hipotecarios, y al ar­
tículo l.° se presentó una enmienda del Sr. Polanco, 
que fué desechada, entrándose en la discusión del 
articulo en su consecuencia.

El vapor llegado el 15 por la larde á Cádiz de las 
Antillas, ha traído noticias de Santo Domingo, que 
se recibieron el 23 de Febrero en Santiago de Cuba 
por un vapor procedente de Monte-Christi. Con re­
ferencia á ellas . 5e asegura que en Santiago de loa 
Caballeros habla habido una gran revolución capita­
neada por un hijo de Salcedo; se habían pronunciado 
varios en su favor, y habían derrotado á los insur­
rectos, hablan preso á varios individuos del gobierno 
provisional y habi.an proclamado la uuion con Es­
paña. Sin embargo, las Gacetas de Santo Domingo, 
que alcanzan al 16 de febrero, nada dicen de esto, 
por lo que necesihtba confirmación, aunque las cor­
respondencias li) aseguran.

Había llegado á la Habana, de paso para Europa, 
un comisionado que va á pedir al gobierno fran­
cés e! reconocimiento de los Estados de! Sur de 
América.

Respecto al Perú, el señor presidente del Consejo 
de ministros leyó en el Congreso los últimos partes 
recibidos de Soulhamplon, de los que resultaba, que 
el gobierno [«ruano había ratificado el tratado de 
paz con España; que dicho tratado había sido oca­
sión de desórdenes en el Callao y en Lima, desórde­
nes sof.>cados por el gobierno; que algunos de los 
oficiales de nuestra escuadra que desembarcaron en 
el Callao habian sido maltraUtdos en dicha pobla­
ción , viéndose obligada la Iroim á hacer fuego con­
tra los revoltosos; que el golúcrno habla descubierto 
una vasta conspiracioi) y preso al general Castilla, 
jefe del parlido avanzado; y finalmente, que habia 
llegado á Londres el oficial de nuestra escq.idra se­
ñor Polo, con las letras que habla dado el gobierno 
peruano por valor do los tres millones de pesos á 
que asciende la indemnización por gastos de guerra, 
y que los agentes peruanos en Londres consideran 
perfeelaincnlo válidas y aceptables.

J .  h .  T M .

HISTORIA OE LOS REGIMIENTOS ESPAÑOLES.

Miénlras guarnecía Sicilia la plaza de Ambones, 
se construyo en 1568 su famosa ciudadcla, habién­
dose ocupado en su edificación los soldados de aquel 
tercio. No se hallaba todavía terminada, cuando el 
príncipe volvió á aparecer en la frontera flamenca, 
y  el tercio se vió obligado á salir de Amberes para 
incorporarse con el grueso de las tropas españolas 
cerca de Groninga.

Avisláron.se aquí los dos ejércitos: el do Orange, 
formado eo general de tropas alemanas, tenía una 
posición excelente, pues apoyando su espalda en 
Groninga, cubrió sus dos flancos con diques, ciñen­
do su frente con un pantano impracticable. Dirigía 
los españoles el conde do Arembergh, hábil general, 
tan esperto en el consejo, como denodado en e' 
campo de batalla, y tan inclinado á la heroicidad, 
que en más do una ocasión olvidó la prudencia que 
debe tener el caudillo para lanzarse en la pelea como 
soldado. Eu este caso sucedió a s í, pues habiendo 
dado las tropas el grito atronador de «marchemos
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coDlra los herejes,» Arcmbergh cedió al entusiasmo 
de su ejército, y aun cuando conocia su desventa­
josa posición, dio la señal de acometer. El tercio 
de Siciiia ocupaba la vanguardia, y precipitándose 
con indecible denuedo sobre el centro de los protes­
tantes, se metió en los pantanos hasta las rodillas. 
Grandes y sublimes fueron los esfuerzos que hicie­
ron los veteranos para vencer aquel obstáculo, pero 
cuanto más avanzaban, más se sepultaban cu el lodo 
que sujetaba sus plantas como una cadena de hier­
ro, al mismo tiempo que el nutrido fuego de los pro­
testantes arrebataba flias enteras del valeroso tercio. 
En tan terrible situación, y lleno de ira, el conde 
de Arembcrgh, al ver inutilizado tanto denuedo y 
sufrimiento, se pone á la cabeza de la caballería y 
acomete impetuosamente á la de Astolfo de Nasau. 
Una bala certera ó casual, quila la vida al intrépido 
jefe, y el pánico cunde entro las tropas auxiliares. 
Desde este momento fué inútil ya pensar en el ata­
que . ofreciendo hasia la retirada obstáculos casi In­
vencibles. El tercio de Sicilia la ejecutó, sin embar­
go, con aplomo y seguridad admirables, replegando 
sus mutiladas columnas, y  emprendiéndola marcha 
retrógrada á las órdenes del conde de Meghen.

Poco duraron los triunfos de los franceses, pues 
en la batalla de Gemioghen, dirigida por el gran 
duque de Alba, venció al príncipe de Orange, que­
dando derrotados en 22 de Julio los aivalenionados 
protestantes, por la superioridad que alcanzaran en 
Groninga. El león castellano volvió a levantar su 
arrogante cabeza lleno de gloria y majestad, y hu­
yendo el enemigo ante su aspecto, marchitó los lau­
reles que consiguiera quince días ántes.

Este desastre no abatió al indómito general fran­
cés , y proporcionándose refuerzos considerables, se 
dispuso á atacar á los españoles. El duque de Alba, 
que aunque inferior en fuerzas, conocia lo que va­
lían los 20,000 hombres que mandaba, avanzó como 
un relámpago en busca de su enemigo; pero éste, 
á pesar de su decidido empeño de renovar la cam­
paña, fuera que no confiara en sus gentes ó que se 
arrepintiera de su primer ímpetu, lo cierto fué que 
rehusó constantemente la acción, y se decidió, al fin, 
á retirarse á las orillas del Rhin. Rápido fué el mo­
vimiento de los protestantes, pero no lo fué tanto 
que impidiese al tercio de Sicilia aiatnzar su reta­
guardia y destrozarla ea las márgenes del Get.

Este golpe y la falta de recursos que esperimenió, 
hicieron necesaria la disolución de las fuerzas mer­
cenarias que allegara, -y entonces el tercio se mar­
chó á Bruselas, donde se erigió una estatua en 
memoria de sus triunfos. En 1569 so embarcó un 
destacamento de Siciiia en el puerto de Mesina, 
destinado á incorporarse al ejército, que ó las órde­
nes de D. Juan de .Austria inleiiUiba sofocar la re­
belión de los moriscfisde Granada.

En aquella guerra irregular y violenta, sostu­
vieron las fuerais sicilianas nnmerosos choijiies, 
escaramuzas y aun acciones formales, de las que 
siempre salió triunfante la bandera española y acre­
centada la reputación del tercio siciliano. .Muerto 
Aben-Humeya, no cesaron por eso las hostilidades, 
pues su sucesor Muley-Abdalla, á su natural y fe­
roz energía unió el deseo de adquirir fama impere­
cedera entre los suyos, y  creando nuevos é impen­
sados recursos, continuó la lucha imilliplicáadose 
los combates, en los que no cedió un ápice la per­
severancia española.

En 1570 lo demostraron grandemente los solda­
dos de Sicilia lomando varios castillos, espiignaado 
campos atrincherados y conquistando en el corazón 
de las Alpujarras posicioaes escarpadas que causa­
ban terror al contemplarlas, y  á las que treparon 
apoyándose en las picas y mosquetes. Tanto fué el 
em|ieño de nuestras tropas, tanto su valor y tan 
obstinado su ataque, que el enemigo extenuado de 
fatiga, pidió la paz casi de rodillas, y el tercio sici­
liano volvió al puerto de Mesina.

Al año siguiente pasó á bordo de la escuadra de 
la Santa liga, regida por el prínei|>e austríaco, otro 
destacamento de este tercio, de 1.237 plazas, á las 
¡□medíalas órdenes del maestre de cam|»j D. Diego 
Enriquez. En 7 de Octubre se bailó eu la famosa 
batallado Lepanto, que de tanta importancia fué 
para la civilización humana, y  la de más fecundos 
resultados que se haya dado en la dilatada superfi­
cie del Océano. En ella, pues, dió pruebas de he­
roica intrepidez el maestre de campo Enriquez, con

solo 500 hombres de su veterano destacamento, 
montando la galera capitana del general Cardona. 
Pintar los prodigios de valor que hicieron los sicilia­
nos, seria tarca superior á auestras fucrz;is, bas­
tando sólo decir que fué tan ruda y sangrienta la 
lid en aquel buque, que de los 500 hombres del 
tercio, no quedaron con vida más que 50 con el 
maestre, habiendo perecido todos los oficiales, vol­
viendo aquellos restos gloriosos á Sicilia ántes de 
concluirse el año.

La insurreccioü flamenca, que contuviera la es­
pada del duque de Alba, se desbordó cual torren­
te arrebatador por los campos i)ue ántes respeta­
ra , y derramándose por Holanda y Zelanda en el 
año 1572, el destacamento de Sicilia, que se hallaba 
en los Países Bajos, tuvo que volver á emprender la 
marcha, mandado por el conde de Bom, para sitiar 
á Brielo, operación que tuvo que abandonar, reti­
rándose á la plaza de Dordrcck. Casi al mismo tiem­
po se retiraron á Midelburgo ocho compañías del 
mismo cuerpo, que iiiienlaron penetrar en Flesinga, 
por haber hallado cerradas sus puertas, no habiendo 
sido más afortunado el proyecto de socorrer d Mons, 
pues ántes de que llegara Sicilia á la vista de sus 
muros, cayó la plaza en poder de los activos proles- 
tanles.

La importancia de este acontecimiento fué la se­
ñal de reparación para nuestras armas, pues atra­
yendo hacia si vigorosameute el duque de Alba las 
fuerzas de Sicilia , formó cou ellas el nervio de su 
ejército, y asedió exlrechamcnlela ])laz¡». Acudió á 
socorrer á los sitiados el general Genlis con un gran 
ejército francés, pero precavido nuestro ilustre ge­
neral , le salió al encuealro en Saini-Guillen, derro­
tándole complelamenlo. En esta función marcial, es 
inútil decir lomó una parte activa Sicilia, como en la 
defensa del campo español, acometido por la parle 
que ocupaba el tercio, por el príncipe de Orange. Las 
grandes pérdidas que sufriera abalicroo nuevamen­
te el orgullo del príucipe, y el nombre de D. Julián 
Romero, jefe de los sicilianos, debió quedar tan im­
preso en su memoria, que abandonó la empresa de 
auxiliar á los sitiados; su retirada, sin embargo , le 
fué desastrosa, y el gran ihecho de armas que llevó 
á cabo el jelc Romero, la describe de este mtxlo el 
conde de Clonard.

c Siguióle Romero á la cabeza del tercio, si bien 
cautelosamente y  de modo que el enemigo no se 
apercibiese de su aproximación. Euiónces concibe 
un plan de ataque, en el que figuran á la par la ha­
bilidad y ta audacia del autor. En la noche del 17 
de Julio, y cuando la libia luz de los estrellas estaba 
velada por densos nubjtrrones, los soldados de Sici­
iia, formados en columna, se ponen una camisa blan­
ca sobre la armadura; empuñan en la sinicslra mano 
una antorcha aiwgada, y esgrimiendo con la derecha 
la espada, se encaminan sigilosamente hacia el ejér­
cito enemigo. I.as avanzadas protestantes, sorpren­
didas en medio de! sueño, quedan inmoladas sin po­
der lanzar el último grito de agouia. Entóaces los 
veteranos de Sicilia saltan la débil trinchera que ro­
deaba el campo de Orange, encienden sus antorclias, 
y agitándolas en el aire como otros lautos rayos, se 
precipitan en medio de las tropas protestantes, hi­
riendo y arrollando cuanto se opone á su paso. La 
voz marcial de los españoles, el lúgubre resplandor 
de las antorchas, las dcloaacioncs de la ariillería y 
arcabucería, los ayos de los heridos y moribundos, 
el ruido monótono producido por el choque violen­
to del arma blanca, el tráfago de hombres y  ca­
ballos, y las exclamaciones de victoria que lanzan 
las nuestros, y que se correspondían en eco unifor­
me por todas las extremidades del campamento de 
los enemigos, produjeron en estos un terror púnico 
Uin extraordinario, que intentando salvar la vida 
por medio de la fuga, iban en confuso remolino á 
recibir la muerte por la enardecida mano de los 
asaltadores. Fué horrible la matanza, y esta sorf>re- 
sa, que por su objeto y forma Iraeá la memoria el 
triunfo de Gcdcou sobre Sicara, enflaqueció en tales 
términos el ejército de Orange, que este caudillo se 
vió obligado á renunciar para siempre el socorro de 
Mous. La piazíi, abandonada á sus propias fuerzas, 
tardó poco tiempo en rendirse (17 de Sietiembre) co­
ronando este hecho la série de aquellas hazañas que 
tan alta pusieron la fama de las tropas españolas.»

(Se  conlinuarit.)

SITIO PUESTO A MELILLA

POR EL EMPERADOR DE MARRUECOS EN 1774-

A P E X D IC E .
[Contim acion).

DIVISAS CON Q Vt SE DISTINGUEN lA S  EMBARCACIONES DE 
TRASPORTE PARA SABER I.O QUE LLEVAN AL AVISTARLAS.

Bandera blanca y azul.—Pólvora y tren de ar­
tillería.

.Azul y  blanca eu dos mitades.—Paja y parle de 
aguada.

Blanca y roja por mitad en tres divisiones.—Dra­
gones.

Amarilla.—Parte de agua y caballos de frisa.
Blanca y roja en cuatro cuadros.—Caballos de 

frisa, almacén y tiendas decum|>aña.
Blanca y azul en tres mitades.—.Agua, bizcocho

y l'ají'-
Roja y  azul en cuatro mitades.—Bizcocho, agu» 

y tren de campaña.
Amarilla y azul en cuatro cuadros.—Cebada, par­

le de los caballos y utensilio de campaña.
Blanca y roja en dos mitades y cruz en forma 

de aspa.—Caballería de tropa ligera, agua, cebada 
y paja.

Encarnada y  cruz blanca.—Infantería.
Blanca y  cruz azul.—Caballeria.
Negra.—Pólvora.
Los siete jabeques, las galeotas de la segunda 

división y  las urcas de la quinta, van comandadas 
por el mariscal de campo y comandante geaeral de 
toda vela latina, D. Antonio Barceló, en su jabeque 
el Lebrel.

Ó.aDEN DE MARCHA (|UE DEBEN LLEVAR EN ESTA EXPEDI-
aON LAS NAVES DE GOERRA, REPARTIDAS EN OCHO
DIVISIONES.

Primer cuerpo de batidores.
Comandante D. .Antonio Barceló con su jabeque 

el Lebrel.
Primera división.

Comandantes generales de mar y tierra, embar­
cados en ci Velasco con ci Diligente y San Rafael 
y  las fragatas Santa Margarita y Santa Eulalia, 
con la bombarda Santa Rosa de Lima, y al abrigo 
de estas 80 einbareacimies de trasporte, que llevan 
á su bordo las guardias españolas.

Segundo aierpode batidores.
Comandante D. Vicente Ferrcr, con las siete ga­

leotas.
Segunda división.

Los navios Sa» Francisco de Paula, San José, la 
fragata Santa Clara, 80 emljarcaciones de trasporte 
y las bombardas.

Tercera división.
La urca Santa Inés, jabeque la Garuda, y las 

fragatas So.’iía Bárbara y Santa Teresa, con 52 tras­
portes.

Cuarta división.
La urca Anunciación, el jabeque San Sebastian, 

la fragata Sfliifa Rosa y 28 trasportes.
Quinta división.

Lii urca Santa Ana, el jabeque Andaluz, la fra­
gata Palas y 25 trasportes.

Sexta división.
La urca Presentación, jabeque San Luis, fragata 

Cármen y 25 trasportes.
Seíima división.

La urca Santa Polonia, fragatas Santa Rosa y 
Esmeralda, con 25 trasportes.

Octava división.
Urca FísiíacfoH. jabeque San Antonio, las fraga­

tas Liebre. Santo Domingo y Sania Luda, con los 
paquebots y el resto de lus fletadas.

DIAIIIO .
Al amanecer dcI dia 23 de Junio de 1775 se dió 

á la vela esta famosa expedición y numeroso convoy
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del puerto de Cartagena, donde fusta entonces so i o! conde do Orreüy, como comandante, lleno de o r - . menores actos, y  que desde luego empesó á coiii- 
liabia^acopiado todas laspreyenciooes, y habiendo-'güilo, despreció sus insinuaciones. En la tarde d o ' prender nuestro pían para precaverse.

cambiado el viento á las tres horas de navega- esto dia se mandó precipitadamente á los regimien- 
)n, hizo el comandante señal de arribar al puerto los fuesen á  recibir los útiles de atrincheramiento y

se cambiado el 
■cion
más inmediato. Siendo este la ensenada de Alma­
zarrón, se dirigió á él el convoy, quedando sólo 
los sois navios de linea, algunas fragatas y jabe­
ques capeando á unas tres leguas del puerto los 
dias 24, 25. 26 y 27. En este ultimo dia destacó el 
comandante un jabeque con la orden do que se hicie­
sen á la vela, lo cual se qjocutó el 28 al amanecer. 
No apareciendo por ninguna parte la escuadra, an­
duvo lodo el convoy errante en esto y el siguiente 
dia 29 sin saber qué rumbo tomar, ni á qué puerto 
dirigirse, por lo cual aquel gran soldado, conian- 
danle general de toda vela latina, D. Antonio Dar- 
celó, que era el oficial de más graduación de los 
que hablan queda­
do, viendo que se 
perdía un viento fa­
vorable, y conside­
rando que el tem­
poral podría tam­
bién esparcir aquel 
resto de la armada, 
resolvió abrir los 
pliegos(ijiie llevaba 
rcseív.ados para de- 
torminadns altura y 
ocasión) y hallando 
en ellos, que era la 
bahía de Argel el 
punto de reunión, 
dió orden al convoy 
de navegar hacia di­
cho punto.

Amanecieron los 
bii>|ucs el dia 30 en 
las inmediaciones 
dcl Calw 
costeando lodo ei 
dia por la ensenada 
que llaman de la 
Mala mujer, y ha­
biendo abotiatizado 
el tiempo, ocupó el 
convoy toda la no­
che y la mayor par­
te del dia l.° de Ju- 
Ito en arribar á la 
bahía de Argel, 
dando fondo en ella 
como á eso de las 
seis de la larde, in­
mediato á  la escua­
dra, que ya se ha­
llaba anclada desde 
el dia 29 al E. de 
la plaza y  retirada 
de los tiros de sus 
castillos y  balerías.

municiones, abasleciendo á la tropa con dos dias de 
ración, y que estuviese pronta para el desembarco. 
Este debería efectuarse en la madrugada del 5 por 
la playa anteriormente citada y por el claro da dos 
balerías, cuyos fuegos llegaban á cruzarse, como 
después se vió, pero habiéndose alterado mucho el 
mar aquella noche, se difirió el desembarco hasta 
que mejorase el tiempo.

El dia 5 siguió el temporal creciendo de tal modo, 
que no pcrmiiia á  las embarcaciones comunicarse 
unas con otras; abonanzó algo aquella larde, y lla- 
inindn el comandante á la orden, anuló la dcl üia 
antecedente, disponiendo se diese á la tropa cuatro

(S« eontinuard.) 

R E P Ú B L IC A S
ARGERTINA, DEL PARAGDAY Y DEL DRDGOAY.

G u erra  de  M éjico.— C om bate de  J iq u itp am , (V'ao’ fHy

Al ponerse el sol este dia, se dejaron ver en la 
playa unos cinco ó seis mil moros entre inrantería y 
caballería, haciendo esta diferentes escaramuzas do­
lante de tres campamentos, dos de los cuales esta­
ban situados al E. de la plaza y el otro al NE. En 
los intermedios de la fortaleza hicieron los moros 
muchas fogatas, y apénas amaneció ya se les vió 
acordonados en la playa, contestando con una triple 
descarga de fusilería á nuestro cañonazo de la diana.

El dia 2 no se advirtió cosa notable: nuestras em­
barcaciones de guerra formaron cuadro, ocupando 
el centro las de trasporte: los enemigos repitieron de 
dia y noche sus escaramuzas y descargas.

El 3 se dieron repelidas órdenes respecto á la 
parle económica de la escuadra y el ejército, sin 
tratar de hostilizar á los contrarios: inacción de que 
se resintió lodo el ejército, considerando que se les 
daba tiempo para prepararse y mejorar su defensa.

Mamlóse el dia 4 aproximar a la fronteriza playa 
las emloarcacioncs que conducían tropa para practi­
car el desembarco en las inmediaciones del rioTarfe, 
dislante como dos tiros de cañón de la plaza. A que 
se desembarcase por aquel paraje se opuso con fun­
dadas razones D. Antonio Barceió, roanilcslando 
era soldado amante de su rey, y  de la gloria de su 
patria, práctico en aquellas costas, y no podía ménos 
de hacer presente d  desacierto que se cometía, pero

dias de radon, y  que la escuadra y convoy se hicie­
se Á la vela para ir á  fondear en la ensenada de la 
Mala mujer, siete l^u as  dislaale de la playa y  cinco 
por tierra de la ciudad, para practicar por allí el 
desembarco en la madrugada del 6. Esta providen­
cia no tuvo otro efecto que hacer pasar al ^ércilo 
una mala noclie y estropear la tripulación.

Dióse el 6 otra nueva orden, destruyendo la 
del 5 y revalidando la del 4, de ir á descmlwrcar 
el 7 en la playa del rio Tarfe, á cuyo efecto dispuso 
el general que los navios y fragatas se colocasen en 
la inmediación de las baterías y fuertes que impe­
dían la entrada. A las seis de la tarde rompió el fue­
go el navio San José y una de las dos fragatas tos- 
canas (que se hablan incorporado y venido á auxi­
liar la expedición) contra una batería que defiende 
La boca del rio, pero habiendo sido el fuego de los 
enemigos muy activo, y tan certero, que nos mató 
cuatro hombres y herido 14, entre estos al capitán, 
se mandó retirar al navio. Dispúsose que el ejérdto 
estuviese al amanecer del dia siguiente á bordo de 
las ernbarcaciones menores, lo cu.al se ejecutó, pero 
pareciendo á  los jefes que las lanchas no conducían 
el suficiente número de tropa que calculaban ser 
necesaria para las primeras operaciones, se mandó 
que regresase cada uno á sus respectivos buques, 
todo esto á vista del enemigo que expiaba nuestros

fCanclmietJ.

Dada una ligera idea de la geografía física y po­
lítica de estas tres repúblicas, vamos á ocuparnos 
de su estadística, para que el cuadro que de ellas 
hemos formado sea lo más completo posible.

Comenzando por la república Argentina, diremos 
que su superficie se calculaba en 1850 en 118,600 
leguas cuadradas, y su población en 800,000 almas,

excluidos los indios 
errantes é indepen­
dientes; algunos- 
geógrafos han cal­
culado el total de la 
población de esta

__ ____  república en dos mi-
llonesdeindividuos; 
pero Mallc-Brun 
cree ex.ngerado este 
cálculo. Terminare­
mos oslas noticias 
relativas á la pobla­
ción , diciendo cal­
cularse en 67 indi­
viduos por legua 
cuadrada.

Pasando á ocu­
parnos de su divi­
sión territorial, aña­
diremos que sus 
provincias , pobla­
ción y capitales, son 
las siguientes: Bue­
n o s -A ire s  tiene
210.000 individuos 
y su capital es la 
provincia de este 
nombre. Enlre Ilios
45.000, su capital 
Bajada; Corrientes
70.000, su capital 
la dcl mismo nom­
bre ; S;mla Fe
20.000, que tiene 
por capital á Santa 
F e ; Córdoba con
120.000 individuos, 
y su capital Córdo­
ba; Sanli^o 70,000 
y su capital Santia­
go de Estero; Tucu- 
man 55,000, que 
tiene por capital á

San Miguel de Tucuman; Salla 55,000 también, su 
capital Salla; Jujuy tiene 40,000, y su capital es 
Jujiiy; Calamarca 45,000, su capital es Caiamarca; 
Rioja 4,000, que tiene por capital á Rioja; San 
Juan 35,000, cuya capital es Sao Juan de la Fron­
tera; Mendoza 28,000, y  su capital Mendoza, y San 
Luis 3,000 individuos, que tiene por capiLal á San 
Luís de la Punía.

Esta población de 800,000 individuos la componen 
cuatro razas, que conslan: la española de léü.OOO; 
la mestiza de 240,000; la india de 375,000, y la ne­
gra de 25,000.

El cjérdlo de la provincia de Buenos-Aires, en el 
mismo año de 1850, se componía, y aun se compo­
ne, de ejército regular y milicia, en la proporción si­
guiente: 18,000 hombres del primero y  20,000 de 
la segunda, que forman un total de 38,000 hombres.

Según los presupuestos oficiales de la república, 
el de gastos ascendía á 71.337,000 pesos, cuyo por­
menor es ei siguiente: Salón de los representan­
tes, 45,818; Gobierno interior, 6.074,824; Relaciones 
exteriores, 1.690,573; Guerra, 37.379,612; Hacien- 
da, jpduso la deuda particular exigí ble, 26.146,677. 
Los ingresos se calculaban en esta forma: Existencia 
en tesorería, 12.871,201 pesos; de Febrero has­
ta 12 de Setiembre de 1848, 17.556,666; derechos 
de entrada y de salida, etc., 37.755,747; eontri-

lOi.)
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fcncion directa 2.000,000; papel sellado, despa­
chos, etc., ele., 1.500,000; que daban un total 
•de71.683,614, resultando un exceso en los ¡n?resos 
do 346,670.

El cuadro esladíslico de la república del Uruguay 
■ofrece los datos siguientes: Suporflcie del territorio 
de la república, 15,000 leguas, con una población 
de 200.000 almas, que da 13 por legua cuadrada. 
Hállase dividida en siete departamentos, que son 
Montevideo, cuya capital es el puerto del mismo 
nombre; Maldonndo, su capital ¡Maldonado; Cane­
lones, que tiene por capital á la ciudad de su nom­
bro; Colonia, que tiene por capital a Colonia; San 
José, su capital San José; Soriaoo, su capital Santo 
Domingo Soriano.y 
Piiysandu, cuya ca­
pital tiene el mismo 
nombre.

Su qjército regu­
lar consta de 5,000 
hombres, y sus ren­
tas ascienden á unos 
800,000 pesos.

La república del 
Paraguay, que es la 
más pequeña, cuen­
ta 10,000 It^uas 
•cuadradas de su­
perficie, con una 
población absoluta 
de 800,000 almas,
<iue también dice 
Malte-Brun es exa­
gerada, calculándo­
lo algunos en 150,
200 y 350,000,

Sus ciudades son 
Asunción, Villa 
Real de Concepciou,
Tcvego, Icuaman- 
din ó villa de San 
Pedro, Numbucu ó 
Villa del Pilar, Villa 
Rica y Caruguaty, y 
en el territorio de las 
Misiones, Itapua.

El ejército cons­
ta . como en la re­
pública Argentina, 
de tropa de línea y 
de milicia , ascen­
diendo su total á 
25,000 hombres.

Como habrán po­
dido conocer nues­
tros lectores, no ha­
biendo tomado par­
te la república Ar-

En Aden el primer espectáculo que ante mis ojos cuin-Jo e i  cuando por torres cuadradas ó reclan»u- 
se presento, fue una escena de billar, cuyas héroes ' lares, de tres pisos, cuya parle superior era en el 
eran vanos indígenas de hermosísimo color de éb i- ' tiempo en que los chin os tenían qjéreilo y amias 
no, y que en sus ralos de descanso saborcibaa e l , una especio de arsenal, y la inferior sirve do oucrla 
bnlaniiM grog en un Dining llo’ise. exterior, ó de comunicación entro una ciudad v otra

Perdió para mi todo su Interés Ceyian, cuan Jo ' según su sitiucion. 
supe que a bordo llevábmns, con destino á a.pioHa | Lu vill i imperial separada de la tártara por p.are-
isla, un cargamento de brillantes y perlas f¿ilsas, 
procedentes de una fábrica de Paris, que hibia to­
mado á su cargo el hacer creer á los incautos viaje­
ros que en Ceyian se pescan perlas.

A duras penas pudo deshacerme en Sing ipore, 
de un testarudo malayo que se comprometió á la­
varme y plancharme !a ropa en el espacio do una

i] '
, '

i '
[ i

i ■' n

J - p o n . - G o a r d ! .  D o c tu rn . de V edo . ,YM$e f i t .  i iñ .)

gcDtina en la lucha empeñada por el Uruguay y el 
R.raguay conlra_ el Brasil, el resultado no puede ser 
dudoso, pues siendo las repúblicas más pequeñas 
nliGMdasy turbulentas, la suerte de las armas no 
puede serlas favorables, como verans va sucediendo 
efectivamente, pues atacada y lomada Pay^^andu 
«illima provincia del Uruguay, |.is fuerzas brasileñas 
se han presentado delante de Asunción, capital del 
Paraguay, y amenazan á Montevideo, capital del
Un guay.

CHINA.
A continuación mserlamos los párrafos de una 

«arla dirigida á un amigo suyo por uno de los jóve­
nes mas instruidos de nuestra legación en China, 
que por sus curiosos detalles creemos interesará á 
nuestros lectores:

*Pekin 2 de Diciembre de 1864.
Yo, como tú, salí de Europa ávido de emociones, 

piíGs tenia la iniperdonabíe candidez de creer en íos 
libros. Escucha el siguiente catálogo de mis desen­
gaños por orden de antigüedad, y horrorízate

¡En Italia, en Messina, á dos p.isos de la patria 
del inmortal Bellini, tiene ia desfachatez de presen- 
toi-se á cantar Un bello in maschera, una prima 
donna tuerta!

En Egipto me vendieron gorros turcos y  pipas de 
latakie, fabricadas en Marsella.

hora, gracias á una máquina de vapor premiada en 
la exposición de Londres.

Por fin, el té que ele ordinario se toma en China 
es detcstoblc, y supe con asombro, al llegar á este 
país, que los europeos aficionados á este producto le 
hacen venir de Rusia.

Desde entóuccs he recorrido á pasos agigantados 
el camino de los desengaños, y la vista de Pekin 
me ha dado el último golpe.

Nada es, en efecto, más prosaico y desconsolador 
que este inmenso conjunto de chozas y  ruinas que 
llaman áudad celeste, aunque es infernal el adjetivo 
que le conviene.

Divídese en tres inmensos barrios, peupando el 
Norte la ciudad tártara, en cuyo centro está ia ciu­
dad amarilla ó imperial. Al Sur, y ensanchándose á 
derecha e izquierda, se encuentra la ciudad china.

Antiguamente, la raza ó dinastía tártara mandehu 
que so apodero del poder trajo consigo á China uno 
inmensa colonia de tártaros, con el objeto de man­
tener por medio de la fuerza armada el prestigio de 
un trono, tan sólo debido á la usurpación. Señaló, 
pues, el emperador Tsing-tai-Uu para el estableci­
miento do sus compalriotos, e! espacio Norle de la 
ciudad, que desde eutónccs ha continuado llam.ín- 
dosc villa tártara, aunque hoy día habiten indife­
rentemente lárlaros y chinos todos los barrios de 
Pekin.

Las mencionadas ciudades están separadas unas 
de otras por altísimas murallas, interrumpidas de

¡ des do bastante altura, so compone de una muítitu J 
de casis, cillejuelas y dopeudencias del Eui,aerador, 
distinguiéndose estas y los ediñeios del palacio de 
las demis per el color amarillo eo.i que están barni­
za Jas sus lej is.

Li entrada del palacio imperial, esL.inle tenni- 
naute nenio prohibida á los profanos, y  sobre lodo á

los europeos ó día- 
b lo s ,  n a d a  puedo de­
cirlo sobre, él. La 
verdad es, y esta es 
u q u í  lu O pin ión  ge­
n e ra l  ,  q u e  e s  ta l la  
m is e r ia  y  a lx m d o n o  
q u e  en él r e in a n ,  
q u e  á  todo consen- 
tirian á u t e s  q u e  á 
revelará un e x t r a n ­
jero s u  pobreza.

En cuanto á edi­
ficios ó cosa que se 
les parezca, no hay 
que buscarlos cu 
Pekin, pues no exis- 
icii. Huy solo algu­
nos tomillos del 
tiempo de su cx- 
plendor, pero esca­
sos y  en completa 
ruina.

Las calles son por 
lo general anchas, 
pero más bien que 
á  vías de comuni­
cación se asemejan 
ú horrorosos preci­
picios: son en gene­
ral ó dosiiionlcs ó 
Icrrapleües, y en 
los dos casos conti­
nuos fosos de in­
mundicias. En to­
das ellas el polvo es 
tal, que enlicrra 
uno el pié hasta el

— - • -------- toliillo, y como el
tiento sopla conti- 
□uainenlc, y coa 
una fuerza extraor­
dinaria, se rcpilen. 
aunque cq menex* 

escala, las terribles escenas del gran desierto de 
Sahara.

I-as distancias sou inmensas, siendo imposible re­
correrlas de otra manera que á caballo. Veinte mi­
nutos al trole so necesitan para ir desde la legación 
de Francia, en que habitamos ahora, hasta la casa 
que nos están preparando,

Dedia hay un ruido espantoso causado por los ven­
dedores, los carros, las campanas, los tam-tams y  ios 
palomos que existen por millones, á los cuales alan 
los chinos un pilo en la cola, produciendo al volar 
una armonía que deleita á estos y  arranca no pocas 
maldiciones á ios europeos.

Por la noche no le dejan á uno dormir los vigilan­
tes que existen en cada casa, y cuya misión consiste 
en hacer ruido con un instrumento cualquiera, para 
probar á quien los paga que cumplen con su deber, ó 
bien las frecuentes delonbcioaes de bombas y cohe­
tes y los discordantes sonidos de una música s u i  
generis, que anuncian ya sea un casamienlo ó un 
entierro, le hacen á uno desear la más negra suerte 
a la novia en esto mundo, y ai difunto en el otro.

De los hombres y de las mujeres sobre todo no 
le hablaré, pues tras de que con pena dominarla mi 
indignación, incomprensible para el que no conoce 
á este pueblo, el objeto me llevaría muy léjos, y no
leoigo tiempo hoy de extenderme más.

Ansio de veras llegue el momento de abrazar á 
mi padre; entre Unto reemplaza con tu solicitud y 
cariño al hijo ausento, lo bastante para que no me
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eche de meoos, pero no tanto que me llegue á 
olvidar.

Adiós: tuyo, etc.—Emilio Ojeda.»
— —

S u p re s ió n  <]e la s  fo rm a lid a d e f  ex ig id as é los b u q u e s  
m e rc a n te s  a l  p a s a r  e l  C xtreobo d e  G ib ra ltn r .

MINISTERIO DE ESTADO. 
Declaración celebrada entre España y la Gran- 

Bretaña para la supresión de las formalidades á 
que en ciertos casos estaban sujetos los buques 
mercantes que entraban en los aguas de jurisdic­
ción marUima de las plazas fuertes que dominan 
el Extrecho de Gibraltar.

EXPOSICION Á s. M.

Señora: El dia 2 del corriente se firmó por el mi­
nistro que tiene la honra de suscribir, y por el en­
viudo extraordinario y ministro plenipotenciario 
de S. M. B. en esta córte, una declaración para la 
supresión de las formalidades á que en ciertos casos 
estaban sujetos los buques mercantes que entraban 
en aguas de la jurisdiccinp marítima de las plazas 
fuertes que dominan el Extrecho de Gibraltar.

Esia declaración lia sido aprobada por S. M. B. 
En su consecuencia, y con igual objeto, el ministro 
que suscribe tiene la honra de someter á la aproba­
ción de V. M. el adjunto proyecto de decreto.

Madrid 10 Marzo de 1865.—Señora.—A L. R. P. 
de V. M., Antonio Benavides.

HEAL DECRETO.

Por cuanto el dia 2 de Marzo corriente se firmó 
por mi ministro de Estado y ftór el enviado extraor­
dinario y ministro plenipotenciario de S. M. B., una 
declaración para la supresión de las formalidades 
d que en ciertos casos cslubaa sujetos los buques 
mercantes que entraban en las aguas de juriaJiccion 
marítima de las plazas fuertes que dominan el Ex­
trecho de Gibraltar, cuyo texto literal es el siguiente:

• El gobierno de S. M. la reina de España y el 
de S. M. la reina del reino unido de la Gran-Breta- 
ña é Irlanda, tomando en consideración que han des­
aparecido ya las causas que motivaron ciertas pre­
cauciones GsUibk'cidas en las plazas de guerra que 
dominan en el Exlreclio de Gíbi oluir, para los casos 
en que se aproximan ú ellas bajo el tiro de cañón 
los buques qnc navegan en aquellas aguas; y en 
vista de los iucoiiveiilLiitas que ofrece para la nave­
gación mercante el oiituplimicnlo de las formalida­
des á que j)or razón de las referitias precauciones se 
hallan sujetos cuando lus corrientes ó los vientos les 
obligan á entrar en las aguas |>crtcDcc¡cnles á la 
jurisdicción marítima de dichas plazas de guerra; y 
atendiendo, por último, á que estas en circunstan­
cias twrmales se hallan escudadas por la buena fe 
de las naciones contra sorpresas ó alentados que 
coodeua el derecho de gentes, han convenido en lo 
siguiente:

1. ® Quedan suprimidas en las plazas de guerra y 
fortalezas pertenecientes á  España é Inglaterra que 
dominan el Extreclio de Gibraltar, las disposiciones 
en cuya virtud se exige que los buques mercantes 
que cruzan dicho Exlrecho, niuestreu su bandera al 
pasar b ¡jo el tiro de cañón de aquellas plazas ó for­
talezas; quedando Igualmente suprimida la intima­
ción por medio de dis|xiros, eco pólvora stda pri­
meramente y con bala después, á lus buques que 
descuidan ó rehusau el cumplimiento de la expre­
sada Obligación de mostrar su bandera.

2. ® El acuerdo que precede no priva á los gobier­
nos de España é Inglaterra de la facultad de estable­
cer en tas exprey.adas plazas y fortalezas, cuando 
sobrevengan un estado de guerra, aquellas precau­
ciones que estimen necesarias y estén conformes 
con lo prescrito por el derecho de gentes sobre esta 
materia.

3. ® Le presente (Icclarackm no revela á los bu­
ques de uno y otro país de la observancia de las re­
glas de etiqueta marítima á su encuentro en mures 
comunes con buques de la marina de guerra de 
cualquiera de las dos naciones, ni tampoco les exime 
de las formalidades respectivamente establecidas 
j>ara la entrada en los puertos de dichas fortalezas 
españolas ó inglesas que dominan el Extrecho de 
Gibraltar.

4. ® Queda entendido que en nada se alteran, mo­
difican ni derogan por esta declaración de los gobier­

nos de España y de Inglaterra las disposiciones, re­
glamentos ó prácticasquelioy rijan en las expresadas 
plazas y  fortalezas respecto de los buques de guerra 
que naveguen en sus aguas ó se dirijan á sus 
puertos.

5.® Ambos gobiernos expedirán las órdenes nc- 
i cesarías para la ejecución del presente acuerdo, que 
empezará á regir desde el 15 del mes corriente.

En fe de lo cual, la presente declaración ha sido 
firmada por duplicado por D. Antonio Benavides, 
caballero gran cruz do la real y distinguida orden 
do Carlos 111, ministro de Estado de S. M. C., y por 
sir John Fiennes Crumpton, baronet, caballero co­
mendador de la muy honorable órden del Baño, en­
viado exlraordinario y ministro plenipotenciario 
de S. M. B. en la córte de Madrid, los cuales la han 
sellado con el sello de sus armas.

Fecha en .Madrid el dia dos de Marzo del año de 
Nuestro Señor mil ochocientos sesenta y cinco.

(L. S.)—Firmado.—Antonio Benavides.
(L. S.)—Firmado.—Joliii F. Cramploa.»
Por tanto, lumumlo en consideración las razones 

que me ha expuesto mi ministro de Estado, y de 
acuerdo con el ptirecer del Consejo de ministros, 
vengo en resolver que la preiuserta declaración se 
cumpla y observe puntualmente en todas y cada 
una de sus parles, y se considere en toda su fuerza 
y vigor para los efectos que en la misniti se expre­
san de.sdc el 15 del corriente, como se estipula en la 
disposición <|uiota.

Dadoeu el palacio de Madrid á diez de Marzo de 
mil ochocientos sesenta y cinco.—Está rubricado de 
la real mano.—El ministro de Estado, Antonio Bc- 
nuvides.

REVISTA BIBLIOGRAFICA.

Dos obras hislóricas tenemos que ununciar en esta 
reseña bibliográfica, si bien es una un realidad, y son 
La crónica general de España que publica nuestro 
ilustrado amigo D. Evaristo Escalera, que ha mere­
cido la honra de que S. .M. se haya dignado man­
dar se suscriba su nombre enlre los siiscrilores que 
cooperan á tan importante pensamiento, y el comien­
zo de la Crónica de Asturias, que forma parle de 
aquella, y ha empezado á publicarse aparte.

En la parle filosófica, el Sr. Cumpoamor ha pu­
blicado un precioso libro titulado Lo absoluto. Es 
un sistema completo de fiiosoña, que tiende á que 
se revuelvan todas las ideas por uaa sola idea, de 
que con una base especulativa se esplique y reali­
cen tudas lasuplicacioucs prácticas posibles. La com­
posición de la obra obedece en todas sus parles al 
método que en ella se establece, deduciéndose de él 
todas las aplicaciones físicas y morales hasta sus 
últimas consecuenuias. con un aticismo que recuerda 
el estilo de Pascal, y un rigor lógico inexorable que 
traed la ineinoria la severidad de Bossuct: en una 
palabra, Lo absoluto merece »cr leído por lodos las 
pcrsuuus ilustradas, y en su consecuencia, lo reeo- 
mcndanios á nuestros lectores. Es un libro elegan- 
lemenle impreso ademas, y  se halla de venta en las 
principales librerías.

£1 ilustrado profesor Sr. Armiño acaba de publi­
car también, traducida dclalcmua yaconipuñada de 
una bien escrita introducción, la última obra del 
doctor Michelis acerca de la Vida de Jesús, de Re­
nán. Hemos leído tiiucbus y  buenas impuguacioDes; 
pero la del sábio uleman se distingue por la novedad 
en las ideas, la fuerza del raciocinio y la profundidad 
de los pcnsamiealos.

Bajo el punto de vista histórico, como en el criti­
co, el Ür. .Michelis es indudublcmente uno de los pri­
meros pensadores de la culta Alemania. El señor 
Armiño, que se dedica á la enseñuiiza de las cien­
cias eclesiásticas, ha hecho un verdadero servicio á 
la causa de la verdad, [Kmieudo al alcance de todas 
las inteligencias la última producción de tan respeta­
ble critico.

En la esfera de los intereses morales y  materia­
les, también acaba de ver la luz pública un notable 
folleto del Sr. D. Ignacio González Olivares, regente 
cesante de la Audiencia pretorial de la Habana, que 
lleva por titulo Observaciones sobre la esclavitud en 
la isla de Cuba, respecto al cual, dice uno de nues­
tros colegas: «Nosotros, que sabemos por experieu-,

cia las circunstancias expecíales que le rodean (la 
autor), nos asociamos sinceramente á las ideas que 
co él predominan , y felicilamos á su autor por un 
trabajo que, llevado á cato por persona tan compe­
tente, será , sin duda, leido con gusto por lodos los 
que se interesan en el porvenir de aquella rica y  
fiorecicnle anlilla.

La enseñanza primaria acaba de enriquecerse con 
el Manual de pedagógica, que ha publicado el señor 
D. Rafael í^aiichez Cumplido, inspector de primera 
euseñunza de la provincia de Cuenca, libio que vie­
ne á llenar el gran vacio que en esta clase de obras 
se notaba entre nosotros, y está llamado á ser el 
consultor de maestros y padres de familia, pues el 
sistema de educación que el autor desenvuelve con 
notable acierto, está ú la altura de las exigencias so­
ciales, y contribuirá al incjoramiento de la sociedad 
si los encargados de la enseñanza aprovechan cuan­
to en él se preceptúa y lo aplican á la educación de 
la juventud que les está confiada. Recomendamos 
su adquisición á todas las personas instruidas y 
amantes de los progresos de la enseñanza.

Entre los diversos semanarios que se publican en 
esta corte, hay uno que es El Angel del hogar (pa­
ginas de la familia), cuya lectura moral, instructiva 
y amena, nos hacen recomendarle á nuestras sus- 
uritoras. Dirigido por la elegante y fecunda escrito- 
lora doña María del Pilar Siaués de Marco, publica 
artículos agradables, lindísimas novelas, láminas, 
figurines y bordados, constituyendo una biblioteca 
de las familias Uin recreativa como útil. El favor que 
el público dispensa á esta publicación en los dos 
años que lleva de existencia, es el mejor elogio que 
de la misma puede hacerse.

Finalmente, acaban de |>üblicarse en Francia el 
primer lomo de La vida de Julio Cesar, por el em­
perador Na|X)leon, de la cual se ha agotado una edi­
ción inslanláneaniculc, y de la que nos ocuparemos 
en otro número, rcprodiiciendo en nuestras colum­
nas la opinión formada por uno de los periódicos 
mililares más ini|>orlanles del vecino imperio, y una 
novela de M. Des Casse, que tiene por titulo Conse­
cuencias de una partida de ecarte, cuya acción pasa 
en Africa, y luintriga está llena de interés.

J. L . Y M.

COMBATE bE  JIfiüILPAM , EN MÜJICO.

La lámina que insertamos en otro lugar, re­
presenta el combate sostenido el 22 de Noviembre 
último al frente de la ciudad de Jiquilpam por la co­
lumna del coronel Clinchamp, compuesta de 30D 
hombres, contra 6,0t)0 mijicanos, que tuvieron de 
pérdida 800 hombres, adcin.as de muchos prisione­
ros, 9 pú'zas de artillería y un material considerable.

«rflAAO’ytAAA. ------

CUARTELES DE INVIERNO DE LA COLUMNA DEL
COXANOANTE ARNtiUX, EN AKCBL.

En la última página de este número damos una 
vista de loS cuarteíos de invierno de esUa columna 
francesa, que ofrecen nn magnifico panorama, pues á 
espaldas de las tiendas se descubren grandiosas mo­
les en anfiteatro, cuya cúspide estaba cubierta de 
nieve á mediados del mes pasado; y [wra que la 
[lerspectiva sea todavía más bella, en aquellas cimas 
deslumbradoras, se destaca una selva de cedros 
de 1,500 hectáreas de extensión, resallando sobre 
la blancura de la nieve sus masas negruzcas, ó bien 
corlándose en ¡nmensos parasoles sobre el azul del 
cielo. Otra parlieiilaridad ofrece el panorama, y es 
que el verde oscuro de este árbol gigantesco se true­
ca en un gris brillante de un efecto asombroso, al 
que ha debido su nombre de cedro argentado.

LA GUARDIA DE NOCRE DEL PALACIO DE TYCOON.

En la página 101 de este número, damos una lá­
mina que representa la guardia nocturna del palacio 
deTyeooo, en Vcddo, cuyos soldados van vestidos 
con el grotesco uniforme militar, que tan bien ha sa­
bido conservar el artista Sr. Beato, residente ea 
Yokohama , y llevan cada uno un farol en la mano.

GUERRA ENTRE EL BRASIL Y EL PARAGUAY.

En una correspondencia de Rio Janeiro se lee lo 
siguiente sobre la guerra entre el Brasil y  Monte-
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video: la cañonera inglesa R  luger ha traído noticias 
directas de Matlo-Grosso, pues presenció las opera­
ciones de la división expedicionaria del Paraguay 
enviada por López contra la provincia de Matlo- 
Grosso. Los expedicionarios, continuando sus fáciles 
victorias, llegaron á Canumba, llamada también Al- 
burqiierque nueva, pequeña ciudad con un fuerte, 
situada en la orilla izquierda del Paraguay, á alguna 
distancia de la desembocadura del San Lorenzo, en 
donde el Brasil tiene la primer aduana,

Carumba fué inmedi.Uamcnte ocupada por las tro­
pas desembarcadas de seis vapores de poco porte 
que ^mponian la expedición. Al mismo tiempo una 
•división de 7,000 calxallos se apoderó de Miranda y 
de Nizae, y se reunió con la infnnleria que habia 
desembarcado en Carumba. En cuanto los del Para­
guay se apoderaron de aquellos, entraron al saqueo, 
viojando, incendiando y haciendo collares de las 
orejas de los desgraciados que no habían podido ó 
no habian querido huir. Incendiaron los almacenes 
y mataron el ganado sin consideración á lo útil quo 
podia serles.

Tras de los vapores que componían la escuadrilla, 
penetrando en el rio San Lorenzo, lograron dar al­
cance á un bnque brasileño de poco porte, que con­
ducía á Cuyaba, capital de la provincia de H.ilto- 
Grosso, una parle de la población de los tres pueblos 
abandonados. Después de recorrer una distancia 
de 18 millas, sosteniendo el fuego del enemigo, el 
comandante del buque brasileño, que no monlalia 
más que un aañon de corlo calibre, hizo lo posible 
|)or echar en tierra á los iniiclios pasajeros que lle­
vaba. Entóneos empezó á hacer sobre aquellos des­
graciados, en su mayor parte mujeres y  niños, des­
cargas de lusilería, matando un gran numero.

SIEMBRA DE LA REMOLACHA.

Para la siembra de la remolacha debe vinarse la 
tierrra sino está labrada más que de una vuelta, ó 
terciarse sí está de dos. Si se vina y  tiene raíz, se­
ria muy bueno quitarla, pasando la grada. La ter­
cer vuelta se dará por lo hondo de) surco, con arado 
subsuelo el que lo tenga, y el que no lo tenga con 
el ordinario, pero sin orejeras.

El objeto es mullir la tierra á la posible profun'li- 
dad, para quo el agua penetre y los tubérculos no 
hallen resistencias por debajo al desarrollarse. La | 
cuarta vuelta so dará rompieinlo ó rajeindo el lomo, 
como en algunas parles se dice.

Después se tabicará la tierra, es decir, se pasará 
la rastra jiara rclxyar la cima de los surcos, y eo 
seguida se hará la siembra.

En muchos parles donde se cultiva la remolacha 
se guarda la hoja p.ara alimento del ganado. La so­
ciedad real de agricultura de Prusia la conserva para 
este efecto, del modo siguiente:

Abre un hoyo en terreno seco, corta la hoja con 
el corla-paja, y la va echando por capas. Cada capa 
del grueso de un palmo, la apisona: echa despiics 
un poco de sal, y así so continúa hasta llenar el 
hoyo. Cuaodo lo está, lo cubre con arcilla, y lo deja 
para el iiiTierno, en cuyo licmjM los animales la 
comen con mucho apetito.

SABLE REW OLVER.

Escrilien de New-York que II. SÍcves-GiH)erl 
acaba de h.icer un sable de calxillcría, cuya empu­
ñadura es un rewolver de diez tiros, sirviendo de 
punto de mira la punta de la hoja. Con este arma la 
caballería puede á la vez ataeor y defenderse al arma 
blanca y hacer fuego sin perder tiempo. La forma 
difiere muy poco del sable común, y es susceptible 
de cuantos adornos qiiira introducir en él el lujo, 
teniendo ademas la vcntjg’a de no exceder su peso 
al que se usa gcncralmenle.

I k  PARTIDA DE QRGiRES.
ni>«la esrri'.j «n ftaneíi

P O R  P E D R O  D E  A U B R V .

(C ontinuación.)
VII.

TRtSTAS.

Magdalena tenia aún abrazado á su hijo cuando 
sintió venir á Murcou , y arrojando cutre la aaina y

la pared al pobre niño, que la miraba sin compren­
derla , le cubrió con una colcha diciéodole:

—¡Cállate! ¡Cállate! yo le salvaré.
Al ver Marcou á su ama de pié y sin la menor 

lesión, dió uu grilo de alegría, que no fué bastante 
á contener la presencia de unos cuantos soldados 
que continuaban n^istrando la casa. Dijoles Mag­
dalena que los brigantes que la habian puesto á 
punto de morir, la hablan abandonado, precisados 
á correr al comísale, y que INire ya de ellos, habia 
logrado desembarazarse de sus ligaduras. Su relato 
era demasiado probable y harto natural su emoción 
para que no la creyeran, y por consiguiente, no la 
volvieron á moicsiar más cuando volvió á su cuarto; 
pero para mayor seguridad, poco después se guar­
dó la llave de la pieza en que se hallaba oculto el 
hijo que acababa de encontrar de una manera tan 
iuesperada.

El resto de la noche so pasó en Isa primeras inda­
gatorias, y Magdalena pidió con tantas instancias que 
no la obligasen a presenciar los interrogatorios, que 
temeroso el aiaalde de que la excesiva emoción que 
sentía la causase un mal grave, y avergonzado tam­
bién por el peligro á que la habla expuesto, consin­
tió en no recibirla mas que una simple declaración, 
anunciándola, sin embargo, que más adelante, du­
rante la instrucción de las .diligencias y los deijates 
dcl proceso, tendría necesariamente que caraarsc 
con los acusados, expecialineiile con los que la 
habian querido matar.

•Magdalena no delató á ninguno de los bandidos 
en sus declaraciones, no creyendo fallará la verdad 
diciendo: que habiendo tenido los ojos Lapadas con 
un paño, no habia podido conocer á  nadie. No la 
aabia la menor duda de que el brigante que había 
acudido en auxilio de Trislaii era Exúpero; pero ¿y 
Snydors, estaba muerto ó prisionero? Los senti­
mientos diversos que la asaltaban, la hubieran aau- 
sado angustias morUiies, si no doniinara á todos el 
gozo de haber hallado á su querido hijo.

Al rayar el día pidió permiso para trasladarse al 
cuarto de Bertha, con intención de descansar un 
momento, y habiéndoselo concedido, Magdalena 
cerró la piierLn con precaución. Puso encima de los 
mucbira daslrozados que habian quedado algunas 
provisiones que llevaba, y se dirigió al lecho lla­
mando diilccinenlc á Tristan; nadie la contestó, y 
alzamlo la colcha vio que su hijo se habia echado en 
el suelo. Retiró l.i cama y lo halló profuudamonla 
dormido; entóneos pudo examinarle con esa curio­
sidad ardiente que procura enlazar el pasado con el 
presente, y adivinar en vista de aquellas facciones 
queridas lo que ha pasado en el corazón desde que 
no las hemos contemplado.

Tristan descansaba con la cabeza puesta sobre un 
brazo, como si_estuviera en un colchón de pluma; el 
dcsdich.ado niño habia dormido así sin duda muchas 
veces en el duro suelo. Estaba cubierto de ropas 
har'^ groseras, y, sin embargo, era fácil descubrir 
en el cierta especie de esmero, que revelaba que en 
medio de la vida salvaje que llevaba, habia alguien 
que le cuidaba. Vuelta la calwza háeia el lecho, pre- 
scolaba su rostro á .Magdalena, que para contem­
plarle más de cerca dvjó la luz en el suelo y se habia 
arrodillado á su lado. Sus facciones enfl.Iquecidas, 
pero poco losUidas aun por una vida tan vagabunda, 
conservaljan toda su dulzura, y bajo sus largas ¡«s- 
tafias cerradas, veia aquellos ojos que habian llora­
do al contemjiiar los dolores de una mujer, en !a que 
el desdichado no podia reconocer á su madre.

Absorta ea su con'eraplacion amorosa, lloraba, 
juntaba las manos, le miraba otra vez y no se atre­
vía á despertarle. ¿Y para qué sacarle de su sueño? 
Para decirle que corría un gran peligro, que debía 
ser denunciado á los emisarios de la policía , que se 
le il» á buscar y á perseguir la! vez. Aunque ella 
misma le reconociera como hijo suyo, no hubiera 
podido sustraerle a la justicia que le reclamaba. Y 
Exúpero, ¿confesaría también que era sn madre?

Perdíase en lodos estos pensamientos, cuaodo 
TrisUao hizo un movimiento, abrió los ojos y vló 
inclinado sobre él el rostro de Magdalena, que con 
un dedo puesto en la boca le recomendaba el sileo- 
ciq para que no revelase su presencia allí por un 
grito, concediéndole hablase sólo en voz baja.

—¿Dónde están? preguntó incorporándose.
—Se han marchado, contestó Magdalena, icniieo- 

do decirlo la verdad.

El niño hizo un movimiento para levantarse, di­
ciendo :

—Voy á reunirme con ellos.
Un signo de Magdalena le detuvo.
— ¡Soldados, le dijo en voz baja, soldados nos 

rodal n!
—¿Vestidos de azul y encarnado?
.Magdalena le hizo un signo afirmativo, y el niño 

asustado se tcvanló y se arrimo á ella, que le tran­
quilizó poco á poco.

—Aguarda, le dijo, aguarda un poco y le salvaré. 
Púsosele sobre sus rodillas y le dijo al oído:
—¿Tienes hambre?
El niño hizo un signo afirmativo con la caljeza, 

y  descubriendo entonces sus provisiones, le miró 
eomplaciiJa a! ver la gana con que comía, pues fuese 
porque ya estuviera familiarizado hacia mucho tiem­
po con escenas horribles gemejanles á lu que h.ibia 
tenido lugar algunas horas ánles, ó por que la ven­
turosa frescura de su edad le hubiese hecho olvidar 
lo que habia pasado, su apetito no se habia amen­
guado.

—¿Cómo le llamas, hijo mío? le dijo Magdalena, 
que quorin saber por él mismo si conservaba memo­
ria do sus primeros años.

—Todos me llaman el Pequeño, respondió el niño 
sin dejar de comer.

—Y el liombre que íiaee poco...
Magdalena no tuvo valor para terminar la frase; 

pero mostró con la mirada á Tristan el cuchillo que 
estaba en el suelo.

—Es mi hermano el Wallon.
Hisla tal punto habian perdido hasta su nombre 

los hijos de -Magdalena.
—¿Tienes algunos otros parientes? dijo Magdale­

na, pudiondo apenas respirar.
—¿Pariecles?
—Si, ¿el Wullon no os ha hablado de vuestra 

madre?
—N'inca.
—¿Y tú te acuerdas de ella?
-j-¿Dc mi madre? dijo el niño, que al oir e.stu 

dejó de comer y pareció hacer esfuerzos para recor­
dar algo.

—Si, ¿cuando eras peqiieñito, qué hacías?
—Andaba mucho, mucho, y  cuando do  esLaba 

Wallon que me llevalw, echalxin sangre mis piés.
—¿Y  no te acuerdas de que te hayan llevado 

otras personas?
—No, j Ah! sin embargo, hace mucho tiempo, me 

acuerdo de un caballo que galopaba, galopaba, y 
h ibia un hombre que me llevaba en él, y  tiraban 
tiros; fué la primera vez que los oí.

—¿Y esta noche?
—¡Oh! esta noche, tenia mucho miedo, porque 

ayer me dijeron: «Esta noche vendrás con oosolros, 
y si haces bien tu deber, tendrás, para ti, hermosas 
camisas y vestidos, y desde aquí en adelante no to 
dará el Walfon más que las que tú le ganes.

. —¿ De modo, dijo .Magdalena con ansiedad, que 
lu no habías visto esas cosas horribles?

—Nunc.1, y  como yo oía reir á to Jos, no creía que 
fuese tan malo de ver.

Magdalena se tranquilizó un poco, pareeiéndola 
le seria permitido tribuían á aquel pobre niño toda 
su termfra, que jamás hubiera podido negarla. Has­
ta en el fondo de su corazón sentía impulsos de re­
conocimiento hacia Exúpero, porque hasta entonces, 
al ménos, habia aliviado los suíriniíenlos de su her­
mano y  hecho quo sus manos pcrm-anecieran puras; 
pero sufría al ver que no podia despertar en su hijo 
el recuerdo de aquellos tiempos en que ella habia 
sido todo para él.

Otra inquietud vino aún á atormentar su pensa­
miento, y  era que aquel desgraciado niño, á quien 
habian dejado que se olvidase de todo, no sabia 

I doudu oslaba Snyders. Una sola pregunta baslaria 
para salier la suerte del hombre cuyo nombre debía 
llevar todavía, y al que aun estaba unida su vida; 
pero cuando se disponía á saber su destino, vacila­
ba, porque le parecía que la verdad debía ser tan 
horrible, que rctrocedia ante la luz que pudiera ilu­
minarla. Sin embargo, preciso era agolar de una 
vez todas aquellas horribles emociones, y  después 
de liabcr inlcnlado hablar muchas veces, murmuró 
por fin al oido dcl niño estas tres palabras, que la 
hacían estremecer á pesar suyo.

—¿Y tu padre?
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—¿Mi padre? replicó el niño con una sensación 
cspanlosa que llenó de terror .á Magdalena.

—¿Ha sido malo y duro para li?
—No, no le he visto más que una vez.
—¿Nada más que una vez? ¿pues qué no estabas 

con él?
—El Wallon le vera en el campo cuando iba á la 

guerra, [wro yo, me quedaba siempre porque era 
muy pequeño; sólo cuando era necesario huir, venia 
el Wallon á decírnoslo, y me llcvnlw.

—Y... ¿cuándo visteé In padre?

ocultar permaneciendo silenciosa, continuó escu­
chando.

—El hombre que iba sentado miró hacia la casa 
en que estaba yo, é hizo un signo de cabeza enrien­
do. Todo el mundo se volvió para ver á quién había 
saludado, y muchas personas me señalaron con el 
dedo, hablando después en voz baja; pero en el mo­
mento mismo, ct Wallon me llevó corriendo á lo 
largo de una calle en cuya esquina nos hallábamos. 
Algunos minutos después, estábamos en una gran 
plaza, donde había aun más gente que en el punto

■//

—Un dfa me dijo el Wallon: «Pequeño, mañana , que neabáfvunos de dejar, ocupando ventanas y te- 
vendrás conmigo; le voy á llevar á una ciudad.» Yo jados. El Wallon me señaló con el dedo dos postes 
iba muy contento porque no habla visto nunca una ¡encarnados que esUiban derechos sobre una tabla 
ciudad, miuquc habia oido hablar de ellas muchas! encarnada también, y me hizo ver á lo léjos la mis- 
veces ; asi fué que 
el dia siguiente, 
cuando el Wallon
me dio la mano, yo _____
no andaba, sallaba.
Lo ciudad esUaba ' ~
li'jos; pero al fin \’í ^ _ ■ '
mnclias más casas 
de las que habia 
visto basta cnlón- 
<ícs; |Kjro como en 
las calles encontra­
se jHKagcnle, ine 
pareció triste y me­
nos hermoso de lo 
que me habia figu­
rado. De pronto me 
hace entrar mi her­
mano en una calle, 
donde habia tanta 
muchedumbre, que 
no podía andar; me 
lomó cü brazos, y 
vi tantas cabezas, 
que crci que ero ua 
campo de hombres; 
todos hablal^an á un 
tiempo, y hadan un 
ruido como no habia 
oido jamás. «Mira 
áese lado,» me dijo 
el Wallon. y me se­
ñaló ai final de la 
calle una gran casa 
negra, co la que no 
habia una ventana 
que no tuviese su 
reja. En lo alto de 
aquella casa habla 
un reloj, que dió
las cuatro. Todo el mundo se volvió hacia aquel lado 
y  se empinó sobre la punta de los piés para mirar; 
pero el Wallon me puso á eab.allo en su cuello y 
vela mejor que los demás. De modo que vi perfecta­
mente una carreta, que rodeaban unos soldados para 
que nadie se acercase á ella. Miéntras yo miraba, y 
así que sonó la hora, todo el mundo calló, y á poco 
sonó un ruido entre la multitud como el que produ­
ce el viento manso en el bosque, y todas las cabezas 
se movieron; acababa de presentarse un hombre en 
la carreta, que se sentó en una tabla; otros dos se 
quedaron de pié á su lado, y  la carreta empezó á 
adelantarse hacia donde estábamos. A medida que 
se adelantaba, las gentes le dejaban sitio apretándo­
se conim las cas-as. Hallábame yo así apoyado en 
una pared, cuando el c.amiaje pasó junio á nosotros:
«¿Ves bien? me dijo Wallon...—¡Oh! muy bien, 
hermano, lo veo todo. Está niagnilieo.—¿ Y de qué 
color son los soldados de á caballo?—Encarnado y 
azul.—Encarnado y azul, consérvalo bien en la me­
moria.—Bien, hermano.» 1.a carreta llegó preeis.a- 
menlc en frente de donde estábamos, y el hombre 
que il>a sentado en ella se volvió hacia nuestro lado; 
estaba pálido como un papel.

Ifagdatona empezó á temblar desde el principio 
de la narración, cuyo final creía adivinar, y mil 
veces estuvo ya para interrumpir al desgraciado 
niño, pero siempre le detuvo la curiosidad de saber 
la desgracia, por horrible que fuera, en toda su ex­
tensión; ademas de que, en aquellos tiempos de 
desorden, más de un sentenciado habia sido arreba­
tado del cadalso que le esperaba, en el último ins­
tante. Dominando, pues, su emociMi, más fácil de

G o e n *  de  A r g e l ,-C o á r te le »  d e  in e ie m o  e n  T e m e t e l H o o d , d e  la  c o lu m n a  del e o m a n d e n te  A rc o o r .

ma carreta que habíamos visto ya, y queseadclan- 
laba hacia aquel punto, yendo, como ántcs, rodeada 
de soldados; el corazón me palpitaba fuertemente. 
Alrededor del tablado encamado habia un espacio 
donde no entraba nadie. El earru.aje se detuvo alK, 
y los dos hombres, que habían permanecido de pié, 
ayudaron á bajar al hombre que iba sentado, ha­
ciéndole subir después al tablado por una escaleri­
lla. Yo no habia visto aún que el hombre llevaba 
atadas las manos a la espalda... Ixts otros dos arras-

do estuvimos en medio de ello: «Mira esa arena, 
me dijo Wallon, aquí es donde estaba el cadalso 
esta mañana: ¿ves esas manchas en ¡a arena ? Es la 
sangre de nuestro padre. No lo olvides. Cuando seas 
gntnde, te recomendaré los vestidos azules y en&ir- 
nados.»

Y ci niño añadió mirando á Magdalena:
—Ya veis que no lo he olvidado.
Muchas veces temió Magdalena aquel fin dejdo- 

rable, de una vida de latrocinio, para Snydcrs; pero 
la certeza <iiic adquiría de su propio hijo; aquel re­
lato, que demostraba que el niño no habia sacado 
de él ejemplo ni lección ; aquella levadura de ven­
ganza arrojada en el fondo del corazón de aquella 
jMbre criatura, para que fermentara más larde,

todo esto hubiera 
anonadado á Mag­
dalena, si no la hu­
biera sostenido la 
presencia de su hi­
jo , arrebatado por 
ella á tantos peli­
gros. Aquellas es­
pantosas imágenes 
hacían que sintiese 
con más ahinco la 
necesidad de hacer 
revivir en su hijo 
los recuerdos de un 
tiempo de más feli­
cidad.

Al cabo de im 
largo rato de silen­
cio, que Tristan no 
se atrevió á inter­
rumpir.

— ¿Dónde has 
habitado? dijo, vol­
viendo á la idea qiio 
la ocupaba por com­
pleto.

—En los pajares, 
contestó Tristan; en 
el verano en bue­
nos fosos, y cuando 
viene el frío en los 
montes alrededor 

li' de grandes hogue­
ras.

—¡Qué! le dijo 
acercándole á su 
seco, no te acuer­
das de haber tenido 
una casa, y una ha­
bitación blanca.

TrisUan la miró sin res[)Onderia.
—Allí debia haber una mujer que le acallaba en 

sus brazos, que arreglaba tus cabellos cuando calan 
sobre tu frculc; que cuando hacia frió le extrechab i; 
que cuando querías dormir, metía tu cabeza debajo 
de su cuello, y de cuando en cuando le volvía para 
darle un beso.

En el momento en que Magdalena, cuya acción 
al acariciar á Tristan traducía sus palabras, é iba á 
olvidar cuanto le mandaba la prudencia, llamaron á

I

traron una especie de tabla delante de él y le hicie- la puerta del cuarto, 
ron cncr. I sindico del común que acallaba de llegar,

Ma"-<ialcoi ahoeó un grito de horror con su pa-' y que después de haberse enterado de las primeras 
fiu'elo'- pero el niño, preocupado con su narración,' diligencias, quisosecoraplelasen formandounexaclo 
no poília distinguir á la débil luz que alumbraba el pormenor del estado en que se hallaba la pieza en
cuarto, las convulsiones terrorosas que agitaban el 
rostro de Magdalena.

—En aquel momento, dijo Tristan, yo di un 
fuerte grito.

—¿Lo viste? dijo Magdalena espantad.!.
_Xo pude ver nada, porque sentí un dolor es­

pantoso en una pierna. Me habian mordido.
_¿Quién? exclamó Magdalena distraída por un

instante de su horror.
_Eso es lo que preguntaron también los que nos

rodeaban al verme llorar: « Yo, dijo \Vallon , para ' 
que no olvide lo que ha visto, pues mientras con- 1 
serve la huella de mis dientes cu su piel; se acorda-1 
rá de ello,» añadió alargando la mano hacia los 
postes encarnados. Llevóme de allí en seguida , y 
me condujo á una casa donde me cuidó mucho la 
pierna. Asi que hubo venido la noche, me llevó á la 
misma plaza, en la que ya no habia nadie, y enan­

que se habia intentado cometer el homicidio.
(5 « coHlijuuirá.)

ADVERTENCIA.

Los seilores suscrilores cuyo abono termina á fin 
del presente mes, se servirán renovarlo dnles del 15 
del próximo Abril, para no sufrir retraso en el reci­
bo del pmóíííco.

Por loio lo no ^n u io , *1 secreUri#, i. Lsss» t So»tso.

Oireetor j  propielarl», D. P í r í » Ca«t*o. 
Edilor respoBMlilí, D. J tcM o Reirijnei.

HAüniO: 18K .—IiDp. y LH. ¿ei Atus, 1 cargo de F. Felin, 
eoHe ée Sin Bennrillno, nSm. 7.
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